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Señores diputados:
La proposición que acaba de 

recibir lectura no necesita para su 
éxito de ningún cimiento dialéctico, 
ni de sutiles disquisiciones de dere- 
cho constitucional, ni siquiera de 
llamamientos ardorosos a inmanen- 
tes principios de justicia; es algo 
más humano. Esta proposición no es 

de conservación social e individual 
[aplausos], es la conjuración sacro-
santa de todos los elementos contra la 
amenaza inminente para propiedades 
incendiadas, para vidas destruidas, 
para honras marchitas; es el llama-
miento al espíritu del bien para que 
combata contra el espíritu del mal: 
os convocamos, señores, a la eterna 
tragedia de Ormuz contra Arimán.

La ciudad de México corre riesgo 
próximo e inmediato de ser el esce-
nario lúgubre del festín más horrendo 
y macabro que haya presenciado 
nuestra historia; no es Catilina el que 
está a las puertas de Roma, es algo 
más sombrío y siniestro; es la reapa-
rición atávica de Manuel Lozada «El 
Tigre de Alica» en Emiliano Zapata, el 
bandolero de la villa de Ayala…».

(…)
Emiliano Zapata no es un bandido 

ante la gleba irredenta que alza 
sus manos en señal de liberación, 
Zapata asume las proporciones de 
un Espartaco; es el reivindicador, 
es el libertador del esclavo, es el 
prometedor de riquezas para todos; 
ya no está aislado, ha hecho escuela, 
tiene innumerables prosélitos; en el 
estado de Jalisco, pronto (desven-
turado estado, mi estado natal) un 
candidato, un «Lisandro» abominable, 
comprando votos con el señuelo de 
promesas anárquicas, ha ofrecido 
reparto de tierras y la prédica ya 
empieza a dar sus frutos; los indios se 
han rebelado; Zapata está a las puertas 
de la ciudad de México; próximamente 
Banderas en Sinaloa, destruirá (sic). Es 
todo un peligro social, señores dipu-
tados, es sencillamente la aparición 
del subsuelo que quiere borrar todas 

¿Es posible que este aborto haya 
sido deliberadamente madurado? ¿Es 
posible que con estímulos nausea-
bundos hayan alentado a Emiliano 
Zapata, creyendo que se le extinguirá 
el día que se quiera? Mentira, ya 
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Emiliano Zapata no es un hombre, 
es un símbolo; podrá él entregarse 
mañana al poder que venga, venir con 
él su Estado Mayor; pero las turbas 
que ya gustaron del placer del botín, 
que ya llevan en el paladar la sensa-
ción suprema de todos los placeres 
desbordantes de las bestias en pleno 
desenfreno, estos no se rendirán, estos 

-
gración y hay que tener en cuenta, y 
hay que recordar a los que tales cosas 
han hecho, esto es la suprema lección 
de la historia: Robespierre, en el auge 
supremo de su poder, mandaba diaria-
mente decapitar a ciudadanos y a 
aristócratas y alguien, viendo su popu-
laridad, pero también el inminente 
peligro que corría, se acercó y le dijo: 
«Robespierre, acuérdate de que Dantón 
fue popular». Con esta imprecación 
terminaré, señores: acordémonos 
todos los odiados o los queridos, los 
exaltados o los oprimidos, de que para 
todos existe el tajo de la guillotina, y 
que, de la luz de Mirabeau, se va rápi-
damente a la densa sombra de Billaud 
Barenns. Acordémonos siempre de 
que también Dantón fue popular.


